
f L Ico DE 
i ^ I ^ O XI-.1 DÉGAHO B E LA F R B N S A BK I.A PROVINOIA iqrtTM: iea<4i-4 

PRKOIOS HB SflSORlIMJON 
t i U l'titfniulá—ün mes, 2 ptas—Tres meseg, 6 Id.—Exlran-

pt* —Tre$ mese» 11*25 id—Li suscripción se contará desde 1 / 
y ) 6 i é cada m^.—La eottespóndencia k la Adminiatración 

Yfl RiSTiHi i m m 
Kl Mt'vioio realizado por la po-

madrileña deicubriendo el ol­
io de t« familia Humberl, de esa 
i^niilia de; eslafadores que ba vivi­
do quince años engañando á las 
Icoles, basla el punto de haberse 
Itecbo dar sesenta ó setenta millo 
^^ á préstamo, ba producido en 
*I mundo Judicial un movimiento 
íe verdadera admiración. 

jLa policía española, de la cual 
*• dice que siempre llega tarde, ha 
lotizado «se serviciol 

Eso es: lo ba realizado. Mientras 
^Krios policías franceses tetegra 
^ n diciendo que han encontrado 
*>Qa pista en el Fuoscbal y olios 

, Polizontes de la misma nación, que 
^ben ser lo mejorcito de la clase. 
IB ocupan en América <le seguir 
'̂ Ira pista, igualmente falsa, la po 

; licía española busca, oiisei-va. in 
ifuniere y verifica la sorpresa ie«li-
Í̂ Sando el copo lie toda la faMiilií*, 
í[4ando el golpe sobre seguro, >iii 
£^&cilación de ningún género y sin 
f^.^e eo el plan trazado para hacer 
I Un importantísimo servicio hubie-
'̂Ta que bacer niogana variación 

La importancia délbecho reali-
Udo por lafánniliá Üiímbert, el in­
terés Tivislmó dé las autoridades 

^^e allende el Pirineo por enlregar-
| « á la Jaalicia y la sospecha de que 
Î Büi estafadores aprovechaban alUs 
0 poderosas intluencias que «iitlcul-
iarían mucüo su (iescubrimiemlo, 

^•^tlerminaroD en la policía ue Lo-
Aoi los estados un movimiento de 
^ivo Interés que hizo redoblar la 
Vigilancia. 

Desde el mes de Mayo, los más 
^reditados polizoules de todas las 
naciones buscaban en los semblan-

de los transeúntes un signo que 
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los delatará. Los periódicos venían 
llenos de noticias. En tal parle se 
habían visto personas sospecho 
sas que tomaron el tren para tal 
parte. De otra se recibían confi­
dencias dando cueota del paso de 
ciertos individuos que engendra 
ban sospecbüs. No había agente de 
los que de este usunto se ocupaban 
que no estuviese puesto sobre se­
gura pista que lo había de llevar 
donde estaba la familia Humberl. 

Obedeciendo 4 tan múltiples con­
fidencias funcionaba el telégrafo 
en tal guisa que no hay cable aé­
reo ni submarino de la red que 
envualve la tierra que nu baya 
dado paso al apellido Humbert 
juntamente con alguna denuncia 
ó al(;una noticia referente a \o¿ 
autures de la enorme estafa. 

La policía espjíñola ha puesto 
til a ese estado Ae cosas, ponién-
ito-e a la altura de las que se re­
pulan por mejores. 

Y Bii realidad no e.n mala El 
s-̂ rvi lo reulizadu ahora y el que 
efectuó d<»subiit:ndo el rincón en 
que se refugiaba Q^bilanes, le ha­
cen pasar, si no en totalidad en 
parte, como la primera. Uav en 
ella elementos valiosos que puede 
aprove>-har el señor Maura para 
reorganizarla, y seria conveniente 
que lo hiciera ahora, bajo la im­
presión agradable de su últ'mo 
servicio que merece el aplauso de 
todos. 

Ahí v« *>l nnpsiro 

dido, cnyo noinbr* liouradUimo eneabeza 
•sUia KneRt. 

Unn traidorit y larga dolencia, eentrnid» 
•D FIlipiíiaB á d«nde \o llevó •! caniplimieii-
to (lu «u dabar y Bufrida ¡lor el pneieuta 
eon tanta resignación, noa lo lin arreba­
tado. 

¡Pobra Alfredo! Cora* médico, conocía 
lu dolencia qne iba minando «u vida; labia 

' afntoma por aíntoina—qua «I final ae 
acercaba, j aia embargo jarnáa á «u mujer 
y A aua hijos hito de ello manifeataeióu al 
gnna. 

Solo á ciertos de RUS amigos (ntiraoi re­
petía cuAn pocn existencia le qnedaba. 

Haata que las fuerzas le abandonaron 
por coibpleto; mientras qae k duras penas 
pudodnran paso, TÍD« á esla redacción. 
¡Para estar con nosotros ana hora, fué su 
última salidnl 

¡Pobre Alfredo!... Su carácter l>oiidade 
so y BÍmpático; «u claro tálente, sn ilas-
tración nada vulgtir le abrieron paso en es­
ta ciudad donde so le apreciaba muy do 
Torne. 

Modekto toda BU vida, lu ha sido hanta el 
último instante, ordenando que su cadáver 
sea tritBladndo al eenienterio, sin |iompa 
de ninguna eupecie y sin que para su ente­
rramiento se hiciesen previas invifcucio-
nes. 

No ha impedido esto, que un buen nú­
mero de amigos del finado dejaran de 
aeompañar sus restos. 

Prueba ovideate del afocto qne les inspi­
ré en vida. 

La Redaceién do Et Eco llera la pérdida 
del tertulio eunitánle, del amige carifioa», 
7 pide á Dio» se sirva prestar coniuelo á 
la infortunada viuda y A lok afli}idos hijos 
•n oatM nlomento* do amargnra siu Hmi-
tes. 

BLFBEDO KBBÜIB SE6B)IB 
Vi^rdadero sentimiento nua produce cu-

jer la pluma para dar cuenta á nnnatros 
lecterus de la defunción del amigo tarifioHO 
é ilustrado, del tertulio constante de eata 
rodaeción, del colaborador que homos per-

INOIFERE TISIOS 

EL iUTO k FlVia 
Hace tiempo dijoron los periódicos que 

un viejecito, vuteíano du las tropas du Es 
partero, y ^ue por peripecias de la primera 
campaña carlista había sido tusilado, sin 

•& 

censecuoneias, es decir, sin éxito, en dos 
diitiulns ocasiones en que fué hecho pri­
sionero, había cumplido cien años de edad. 

£1 aguerrido centenario é quien hablan 
respetado las balas y los nnes, vivía en bue­
na salud; pero se lamentaba de lo incierto 
de su «porreniri, poique algunos reenrit-
r.oa con que eontaba deBaparecieron ante 
In tenas y constante SUCUBÍÓU de los tiem­
pos. 

Tudas sus ilusione* se resumian ea po 
der diapouer de dos duritos mensuales para 
pagar la bohardilla «n qne ae cobijaba, y 
una easualidad provecbusa hito que todo 
eetu llegase A oonoeimiento del público poi 
el relato de nn creporter» peiiodístiro. 

El viejecito oentenario es hoy completa-
mentó feliz, porque algunas personas cari-
talivas se han propuesto socorrerle mien­
tras viva, y ya no son dos sino tres lo* da-
ritos mensuales que disfruta para pagar el 
cuarto, y ademé* una peseta diaria para 
aliutentarse, amén de otros pequefios dona­
tivos can que el héroe do naestras gu«rras 
civiles del pasado siglo ha resuelto el gran 
problema: el de asegurarse la aubsistoncia» 

liste virjeoite cubro todas sus necesida­
des, tirando por largo, con sesenta {tosetas 
mensuales, é ten menos de tvss mil reales 
al afio; muchísimo menos de lo en que ren­
de el Estado un billete de Lotería do Navi­
dad. 

£1 vicio naoional hace ingresar oa «I Te­
soro eerea df voiato millones do poMtaa, 
raondot y lirondes; oi docir, Umpiea do 
polvo y pa)« telo p«Mr osa torteo, en el qua 
easi todoa loa eépafiolea poaen sua pocado-
ras manos. 

Pensar qne so gastan sumas fabuloaat ea 
cosas •npriñoaa y que eon lat migajas d« 
la opuleufia so puede a satistaear neceaida» 
das tan dignas de resiieto como tas do »t* 
ancianitoy nose conaign* atenderlas sino 
mediante el eoncurso de la caridad pública, 
pioduce mal efecto. 

El Estado, á (luien iin prestado servi­
cio» eae vetenino, no le peiisioii»; la abru­
madora serie ile Asociacioiies benéflcas quo 
por susuripciéii y por donaciouoB particula-
rcBOxisteu, no lo atienden, y ocurro pre­
guntar. ¡Para cuándo son esas fundacianos 
y esas ponsionesl 

Todo esto acusa falta do dirección ea la 

acción bienhechora del Estado y de la 
Corporacionot de Benefioonela, aupueala 
qne ese «eutonario, que cooaiguotÍTÍr gra­
cias á la generosidad de unas euantas por­
tón ns, habría ya sucumbido sino tuvieif 
otro amparo. 

¿No leen periódicos los que ettán al írén-
te de esua mecanismos déla Beneflaen(l>¡á, 
y no ae enteran do «ose caso» tau Ínter*-
san te como con mo vedoi í jQ aé mejor éria'-' 
pleo pnedén tener los recursos acnmdiíad¿l' 
por la caridad reglamentada, qué el de {>rO-
longar la oxisteucía do «a* Tiejeolto ^tté 
derramó su sangra por laPaWla'jf éíttva 
ezpuotio dos veces á mor{r por olláf 

Lo menos á qne puado tonor doréilfió an 
hombre así, prototipo do acrisoliidl bOti-̂  
radec y virtudes cívica*, ea á qao liit t»u-
temporáneoí le properclonon nh blünáitÜii 
relativo: una habitación Htaa/ aaa dáñtá 
limpia, Toiitir y alimentario bfékiV t«ÍÍ la 
cual, sin arininarso ni mnotí» manos, pé-
dría hacer el Estado ó ea su defacto lák 
mencionada» 8ooiedáÍ%ií'h«ti«lléa#j 

El pobra oenteiitrrío, como lia viHdo 
tanto, so ha quedado aô o «n «1 mando; » • 
tiono familia, porque tul pariaoto»-han 
mnorto; no tiono amigoi, perqué tod«a han 
desaparecido^ 

Lo único quo tiono • • . . afioa, macMrt-
mos aflos, y «u indigMioia partea ol¡oaalifa 
do un delito horrondo... ol dolit* d* Mtlté 
|Pol>ro<TÍ^j«ctto! 

Abth'lmm*. .^ 

dM dal primar Imparlti 
UH periédio* fMkiiíSHí lia a*ÍéW^'•i «l-

guiento relato de laa gloriosa» gáifíai' 4*1 
" . . . "m' £.. 
Impone. 

Eiaen 180ÍJ. Ont nüéVfcÍíl«Wéi«* mU-
bía formado ««aira FíáhMaV y »«• «**-
niioatos imperiales ganaban la» orlllaaillil 
Uhin. 

Kl 24.*do infiíntería bubíat* roclutaáo 
en Loi ena y los Vosgo». 

Próximo» á abandooat- la tierra naHali, lo* 
soldado» ardían ea deseo* do d**p*llr»»'iao 

i tu» faniilias. 
I Una nuba do potíeioao* d* pariáiiaa*ay4 

Probad el Licororo de HENRI GARNIBR y C 
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abarrido en tierra. El mélico im dijo que, avun-
cxndo la vejez, y suee'iienilo al fur"r de domeuoia, 
habíate operado en gas facultad»» «I ¡n&s irrcmedia-
blo j profando detordon; qao ae creía ((obernador de 
ana placa, de dos mil aflos, y que eo vano tratarla 
da saoar de él nn rayo de laoides. Pero yo no me an-
duva'.tn rodeos,'y, sin más pre&mbalos, le dije brns 
sámente: 

—¿Con qna es nstad el oabeeilla Destnobasf 
Se levantó tomo si lo habióse llamado, y quitándo­

se sa gorrilla de bale, mo ensefié an aráneo oalvo y 
palimentade como ano bola de billar. 

—Es singular- dijo el doctor;—yo no habiera creí­
do nanea que respondiese á su nombro, teniendo tan 
perdida la memoria. 

Poro yo, animado por el éxito, le dijo á boo«de ja­
rro. 

-¿Se acuerda usted de su evasión de Ooutancar, 
•eflorde Destuobes? 

Miraba al vado como si viese en *1 aire alguna 
oosa. 

—¡SI!—eealestd, parándose nn pooo,—iCoutanoesl 
7 el jtiei que me oondaoó á muerte—afladió sin pa­
rarse,—lel bretón de...I 

Lo nunbró. Era an nambre snbsistenta a¿n en la 
oimarea, y sus ojos de asul marino despidieron an 
rayo fo«!érloo da odio implaotble: 

—Y I" ornada d'í S¡)'i>a, ¿se acuerda u»ted?—agro-
trué, «orno quien «atli» nn tiro tr¡is otro, temiendo 
quoellooo reafiüisjier*, y queriendo herir aon eate 
bltimoreeaerdu el timbro piado d* aquella^momoria 
gastada que había qne despertar. 

Se «tremació. 
—|8i, tambiénl—dijo, y pareóla afluir > sus ôjoa 

an tropel de pensamiaotos.—¡Amada da Spens, la 
qoe me salvó la ridal ¡La hermosa Amadol 

—¡Ah! Qaiiá era la historia qne la tefiorita de Per-
ey na había acabado... Y esa idea me aomunicó la TO-
luBtad magnética qae domina un mlnato á los looos 
y les obliga A obedeeer. 

—¿Y aómo se arregló para «so, setor de Desln-
ebts? ¡Tamos, diga nstedi 

-. ¡Oh] - respondió (yo'.habla eonseĝ uido trausrai-
tir mi alma á »a pecho, á fuerza' de volaotad).—Está­
bamos solos en Bois-Frelan, ¿taba uated? 'carca de 
ÁTranahes... Todos se habian ido .. Vinieren loiazo-
les como voniao freoaententente. pailt3 á pasito... 
Cercaron la sasa... Era de noche. To ne hubiese de­
jado matar, arrleigándolo todo, tirándome por Us 
Tentanas como en la Fanlx, pero llevaba despaaboi. 
Esos despacho» me qaeraaban... Frotté estaba espe­
rando. I^ bao t.mado á Frotté, ¿verdau? 

Teinblé, tamiando que la idea de Frotté lo ilerasa 
demasiado lejoi.dt.lo qae jo î Qari«4«« ma;;;dU«ie. 

el humo át los Qoiubate», no miraba ya si no las flo­
re» rojas «)on qua aeababa do comparar á Amada, y, 
en mjdio do 1» abstraooión de sa daraonüia, qtt'á* «i 
vela .. 
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